
taluña, daremos idea de algunas de estas sensibles equivocaciones. Así, en los tra-
bofos poFO ciertas ho¡as de un mapa correspondientes al Ampurdón, se siíuobon 
muchas «relojerías» en vez de «rajolerías» (hornos poro lodii i losl. En otra hoja de la 
provincia de Lérida de otra colección cortográfico se anota «El Suifón de G r a m a -
neras». en vez de «El Saltont de Gramaneras»; por su exotismo oriental, dicho 
nombre, insòlito en nuestro país, debería haber sido objeto de dura sospecha, y sin 
embargo, posó a lo romenclatura oficial cuando en real idad el verdodero significa-
do de la polobro se refiere o un «salto> o «cascada». En otras circunstancias los 
nombres catalanes apaiecen ofrancesados; Un m a p a señala ei vértice «Tres heureux» 
(Muy feliz) y conesponde al «Turó deis Tres hereus» (Tres herederos). Los equivoca-
ciones llegan haslo a afectar a regulares entidades de población: « G u a i d i o l a d a 
(provincio de Lérida) y «Canapmajor (provincia de Gerona), han constado oficial 
mente como « G u a r d i a Helada» y «Camacho». 

Creemos que basta con los anteriores casos paro señalar cuon necesoria es lo 
labor de depuración de nuestro vocabular io geográfico si no deseomos expometnos 
a los graves inconvenienies de una nomenclatura defectuosa y falsü. 

Pero esta empresa requiere la colaboración eficaz de todos aquellos que mas 
en contacto con la naturaleza y el paisaje conocen por sus verdaderas designaciones 
todo cuar.to precisa situar en la corta topográfico, y en ese aspecto es necesario se-
ñalor que somos los excursionislos los más indicados p a r a apoitor nuestro útil coo-
peración e.i la formación del inventario topohimico. Algunos entidades !o han com-
prendido así; citemos por ejemplo, lo interesonta labor desarrol lada en tal sentido 
por el «Club Excursionista de G r a c i a » , digno de imitación. Por tanto, es preciso 
que en nuestros itinerorios se recoja cuidadosamente cuantas voces puedan oírse 
directamente de fuente popular, desechando b poniendo en duda aquellos de sabor 
eru'dito de las que no es difícil adivinar su artificiosa procedencia. Ríos, toirrentes, 
montañas, v o l k s , l lanuras, cuestas, escarpados, rocas, picos, bosques, huertas, comi-
nos, partidas c distritos de terreno, calles, masías, castillos, iglesias, erimílas, bolsas, 
fuentes, etc , constan en Id larga lista que el observador inteligente puede formar 
con un poco de habi l idad en sus interrogatorios y eacuestas a los gentes dell lugar. 
Todo ello debe ser detalladamente anotado y situado sobre un mapa a la mayor 
escola posible. 

Con estos elementos lo toponimia de nuestros colecciones cartográficos, corre-
gido de sus actuales errores, será más auténtica y racional , y en esta beneficiosa 
mejora nos cabrá o los excursionistas la satisfoccióini de hober contribuido con 
nuestro esfuerzo a ona obra cíeolifico y patriótico. 

J . M . P . 

Notas 
* S e p o n s en c o n o c t m i e n t o die l o s Sres. S o c t o s q u e o p a i t i r dell coiririen-
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